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  Prefacio




  No soy un experto en física cuántica, ni mucho menos. Tampoco tengo un conocimiento profundo de la conducta humana. No soy más que un observador interesado en los modelos descriptivos que ayudan a descifrar ese algo misterioso e intrigante que es la vida. Mi aportación intenta traer un rayo de esperanza que oxigene nuestros días; que aborde los problemas que nos son comunes a todos; con la humilde intención de responder a algunos paradigmas de la humanidad, que vive días confusos y exacerbados por la conquista de sueños materiales y efímeros.




  He elegido un lenguaje sencillo para hacerme eco de una cuestión que suele representarse de manera complicada.




  No voy a abordar las 'dietas' como suelen explicarse y debatirse, ni voy a hablar de las soluciones que se presentan a las personas con sobrepeso, desesperadas por resolver su problema, que reducen de manera drástica su ingesta calórica y experimentan momentos de sufrimiento y abstinencia. Quiero ir más allá de soluciones radicales y simplistas, las cuales han demostrado ser frustrantes e ineficaces en la mayoría de casos.




  Pero no tengo una varita mágica que haga milagros y produzca situaciones deseables para todos.




  Más bien indicaré algunas maneras que están al alcance de cualquier ser humano y que permiten desarrollar un tipo de cambio profundo y constante.




  Entonces, cuando hablamos de 'dietas', ¿qué imaginamos como intento factible de resolver este problema? ¿Cómo serían y funcionarían en situaciones en que nuestro cuerpo necesita algo para ser normal y estar en condiciones satisfactorias, de manera segura, continua y sin recaídas? Preferiblemente, durante largos periodos o quizá para toda la vida (sin el conocido 'efecto rebote'). Quizá un sistema o proceso, además de adaptar el estilo de vida de las personas, ayudaría a olvidar esta cuestión y a eliminarla. Además de los consabidos valores tradicionales, podríamos pensar en una 'dieta del espíritu o el alma'. Que, por su cuenta, fuera suficiente para garantizar una calidad de vida y un bienestar seguro y sostenible. ¿Esto es posible? No es utópico ni pretencioso por mi parte buscar ideas, fuera de los procesos y los fármacos alopáticos tradicionales, que entren en contradicción con el modelo newtoniano de la física, enseñado y reverenciado en los colegios. Mis soluciones serían mucho más que una 'dieta', prescrita y recomendada científicamente. También constituirían una decisión profunda y vigorosa que pudiera actuar de manera natural y continua. Algo que se convirtiera en parte integrante de nuestra esencia. Quizá una nueva consciencia.




  

  'No puedes enseñarle nada a un hombre, solo ayudarle a encontrar las respuestas en sí mismo'.




  Galileo Galilei, 1564 - 1642




  




  CAPÍTULO I




  Mecánica y filosofía cuánticas




  Antes de entrar en pormenores, debo mencionar que existen varias corrientes filosóficas. Todas son válidas e intentan aclarar, orientar y conseguir 'resultados' y 'curas' en distintos campos. No las describiré, pues sería un tema vasto y complicado. Los adalides de la física clásica suelen pensar que la física cuántica es algo mágico y misterioso. A veces, profano... no es del todo visible y parece esconder secretos ocultos e indescifrables; es heterodoxa e ineficaz para el mundo moderno. Hay una buena razón para ello, pues la sociedad está orientada de acuerdo al modelo científico tradicional. También existe toda una parafernalia de intereses que protegen la continuidad del modelo clásico; desde aspectos económicos y sociales, hasta religiosos.




  Por eso es importante referirse al 'modelo cuántico' como algo innovador que sostiene una propuesta sensata que puede operar en la consciencia del individuo, que puede funcionar en un área no tratada ni observada por la ciencia convencional.




  En la física clásica, el movimiento es continuo y se observa con cálculos matemáticos precisos. En la física cuántica, hay movimiento continuo y discontinuo; este último recibe el nombre de 'salto cuántico'. Hay estudios que analizan la constitución del átomo y su comportamiento; en particular, que los electrones describen órbitas alrededor del núcleo. Contrario a todo lo considerado plausible, también se ha observado que hay electrones que, sin causa aparente, pasan de su órbita a otra. Esto llevó a preguntarse la causa de tan extraño comportamiento.




  Los antiguos conceptos parecen caer. El modelo de materia tiene el mismo tipo de proceder; no encaja en una explicación lógica y coherente; algo que parece 'levantar la punta del velo'.




  Lo que se conocía como 'bruto' se comportaba fuera de los parámetros tradicionales, ¿qué haría a una partícula perfectamente configurada tener un comportamiento tan atípico? Y sin causa aparente. Se realizaron varios experimentos para descubrir los motivos de esta relación. Todo pareció indicar que se estaba a las puertas de un nuevo descubrimiento; las partículas no volverían a corresponderse con el modelo tradicional.
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